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A oisutros, jóvenes espar:: le• (',el. campo y  
de la Universidad 'y del !.rt.it;:i•jo, cimera  

modesto mirador, con la a aKolali.:.taao enc;  el,  
cordaros quiénes sois, cual 	(.a 'it.:.atieidr.r  
y de qué herencia sois iaort.a..ores, Nada di  

cordaros Será para v€ssi,tros totalmente rcc ;v  
uas hay aireas vírgenes para el pensamiento  
tal vez halléis aspectos en los que no os halir:  

ficienternente 1.  otros € la lo. rice no hin); ,.o;  
punto de apoyo que consohrte Ac.str°a perr o  
He aquí por qué querría ife c.onvcrsá.ran es  
con la vivacidad peculiar crea imestra gener:,sb.l 

la ciudad, 
 desde un 
 tl iï..r'kt  

t.: 	...' £'rrVrl.e..lVc ,  
rrt:ci tü`i>ecy rt:^ 

 

que ape--
t á.l t`r ''^ l^y€^:r(^ 

; raieiQ .>ü^ 
: i,r'ado el 

tción: 
a.::r,,ci^ minutos 

rr '.'.f 'uc^r`temente. 

Sois españoles, del ly  a.s alai ius i;ra•ncles,  eoratr • ∎ s; es, dón-
de el convencionalismo e Li ;sre;rt.irt. no encuentran terreno  
abonado. Por ello no han ti u 'ltifad:. i pinos tos convencio-
nalismos hipueritas, ni los Cle ;.idore+s sr seratirti:n seguros.  
Deseamos la libertad; no ;I, ta tiner?.ad Soase el papel, me.  
dializada por un inte.leet:.ia iiOrrio servil. una libertad  
viva, funcional, que se to;brr:; czetl ,lav ar la j iStle¡i't y que per-
mita, a los jóvenes sobre t; ;ii, lra: mas perfecta integración  
en el seno ie una sociedad solidaria. A esa necesidad de 

 nuestro pueblo se opone la oligarquía reaccionaria que, no 
entendiendo de convivencia ni de transiciones, quiere man-
tener a toda costa sus privilegios y su orgullo oponiéndose  
cínicamente a la libertad y al derecho. Hay mas, esas «éli  
tes», sumergidas en su i'nnatismo .r € l temor al contagio,  
quieren aislar a .España (te i;:i a oii¡emrr'eneia universal, apar-
tando a los jovenes de tr.:'. a•€.:rrierite. s culturales, del foco de  
la historia y de la savia fecunda de la vida. Convencidos,  
ao obstante, que pus ores,út.i uu r€ ;ranciaréis a vuesF  
ara libertad, su miedo eri•.;e 	€c ti: rbane se raa:entha,  

Pretenden acoiidirloti ar ,  ta s;€>i os : tlr is;is urdiendo  
U  clima artificioso dr. rit,ic:áiceo 5 weotir.'as: se falsea, la has,  
toria, se tergiversan 108 estires .rrrorates, `e' ponen exclusas  
a vuestro pensamiento y s.• €,s mantiene hernifteos para  
que no conozcáis las preocupaciones y las realidades de  
otros pueblos. Queriendo dar ;.algún ciel' rvat,ivo a vuestra  
energía desbordante, han romentndia las incitaciones gre- 



eittias fülbol, toros marchas, espeetaculos religiosos, etc.— 
que, (lesperiando tendencias de ambición y poder que ma-
tee 1„. e t iti ci sjdad y Hitorpezcan el desarrollo de la frater-
Ídem( entre vosotros. flan logrado en parte su propósito, si 
taco, bafe estralentati del. grito y del aplauso, va  fer- 

clue al uì reivindieativo que estalla en rebeldia 
(( !. 	mementos c um . el Valle de los Caídos o el Pa- 

. mosicti de Barcelona, 
1,,voliCf.; que vixis una de las crisis más bou- 

( e 	tree;trii bistorm, liubees twredado la emulación más 
VIVO Y 'a; , 4ridict.olW:.; 	 opresión a  ore  tiempo. Os 

e.xperancia única: la de un pueblo que 
WIrsultc In‘f: ano:, por la libertad y la justicia sin  de- 

si ebandeno general ni los ataques coall-
det hiseliene. „le r cicle'  [tos rechazó la udernocraciu»? 

qiiertioneS 	sor:ialismo auténtico al servicio del 
pucido reghl(e por  loo trabajadores mismos y porque no su- 
plities 	 atemente. Luego, los usurpadores 
bee' o 01 1 :11C):: ci 	0)(11 ad y tienen miedo a la justicia, os 
nao enpuesio tic elima de terror,  de  odio 3,  de recelo, al 
ebieeto fk• m,rofeir vuestras nobles inclinaciones v supede 

c eos a Sc) voluntad erbitraria; pero ni las atracciones gre-
eerla.s let el fantasma del pánico han paralizado vuestra 
nvnte: inclagais, rnolpi:..is a menudo las redes que colocan 

toree viiest t 'cc 	blisedis la luz, en los meridianos 'cireun- 
daut(e. 

falta, sin (anbargo, la confianza mutua sin cuyo  in-
flte es absolutamente imposible llevar a cabo acciones de 
liberacien, lea confianza, empero, no es fruto de generación 
1.isponitint!it, 5010 el Irrcalucto de Una elaboración consciente 
proyectada 0.1) el amlyito de las responsabilidades sociales. 
beche (pee it e:c  obliga a examinar el cuadro circundante y 
hauer si lit rec i (dones las circunstancias aconsejen. 
con:tí ...J(1.11es de (•:,..;:t 1118t ,slayabk necesidad, busquemos el 
ceatfaeto forlemes ceopera,clon que garantice nuestro 
tat to  

ANALIS•Veii, lifllO 

colee 
los braceros trabajan la celare) liarte del 
la renta media. para cada ni;.. (.!. osa. 
Mos col  dei  1.0daS la 	?)t;;;Ihic: ,  

Enstaqino Perez, de AlLacol..'. (111e. Vien(14 e 	

• in; (111e produce el nt;:ls 	 arddqd isid; 

en peligro de morir de halri,re 	w1H 	 I)i!scf.n .  

una arroba de esoario con L'i que  bitt 	11;.mo 

monte del  ii señor » y 	 .;er 	 pAiwr 

dia.civil.tue. condenado e 
CáCerez-;, line' 	tre()p, 	In; 	 nennias: 

para alimentar a su fithri.lie, fue brutalroene ,  (tullen:0.nd° 
por la « benemérita » y condenado a seis iihes. eilee 

rrez, de Cádiz, recibió una enorme paliza de la guardia ci 
vil y fue condenado a treinta años por haber hurtado un 
saco de aceitunas al terrateniente, dueño de todo el  pue-

blo. Así podríamos seguir citando nombres y atrocidades 
provocadas por el pauperismo y la inhumanidad despótica. 
de un régimen. 

Veamos otra fase del franquismo en la vida del. agro, 
En Levante, Cataluña, Aragón y otras provincias del norte 
de la. Península, los pequeños propietarios, si bien con los 
vaivenes de 'un merettan inscgtiro, gozan de renta suficien- 

El estudio de la, 	 E1 ,) 
fíen por su iciest abilidad ( 	itionea relme 

I 	me) e al de neidad 	sus manifeseleiei 	ee 

1)(11 .  eyaiiiao, es Cualquier dirigente ir;1 ;1(01 
Puede robar , rnover-w 	en nu iCc 

esf era 	mo 	in lestar 	e 	 ."1.1L" -iudadaro. 
ow.loicni.:' nula. No republieano. en (entibie. 

manifestarse,  hit de eon:nrin 	:•1 L;r1:1 
en la calle o en el trab;::.».. ■ 	 arbitrac wcp.u. 
es reducido al silencio, janw. 	;11./.,dd y cuando LH.;!,i;Lc 

acaba  de manera infalible en la  jets ii 	ee policía o 
ceircel. 

El  nivel medio de ‘ififi eercro ic: Bared  
ella entre cincuenta y neseta,s 

la provincia de liarettez es tic. oche 

de luego que no has cm iereal chi 
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te, mientras en el sur 	en el oeste, esos mismos pequeños 
propietarios tienen que a nandonar el terruño si no quieren 
morir de hambre, En el «Pozo del tío Raimundo», de  Ma-
drid, tres familias de .3 - orlar me explicaron cómo tuvieron 
que dejar tierras y casa porque las contribuciones y el con-
trol abusivo de los delegados de la fiscalía en la aceituna 
y otros productos hacia imposible su existencia. Me asegu-
raron que en Jaén hay pueblos casi totalmente deshabfta-
dos y que la miseria en toda Andalucía es una terrible ame-
naza. La emigración del sur hacia Madrid, Cataluña, Ara-
gón, Avilés y Vasconia, es un éxodo vergonzoso y continuo 
en el que jornaleros y prouietarios empobrecidos se funden 
en la misma promiscuicEni y ruina. 

Se han levantado Universidades e Institutos laborales 
— de soberbia arquitectura. hueros, no obstante, de vitalidad 

y de funcionalismo eficiente. En sus aulas se enseña la po-
litica de la falange, ejercicios físicos, religión y algunas no-
ciones inarticuladas de la ciencia y la tecnología_ Entre tan-
to, el analfabetismo crece y los jóvenes siguen en el arroyo 
sin orientación acerca de sus mae apremiantes intereses. 
De los estudiantes de la universidad, menos del dos por 
ciento son hijos de obreros, y a los Institutos laborales tam-
poco pueden asistir los muchachos del pueblo porque las 
matriculas, libros, gastos de manutención y viajes ascien-
den a sumas que las familias trabajadoras no pueden so-
portar. No debe sorprendernos que la enseñanza esté me-
nosprecia,da y sin protección la juventud en un país en el 
que se dedican a la escuela primaria, secundaria, técnica y 
universitaria alrededor de 3.800 millones de pesetas, mien-
tras al ejército de tierra, mar y aire se destinan más de 
11.000 millones de pesetas. En un país donde el ejército, la 
jefatura del Estado, la policía y el « Movimiento » acapa-
ran mas de la mitad del presupuesto nacional, no puede 
sorprendernos que la educación esté postergada ni que im-
peren la incuria y la miseria. 

Un ejemplo elocuente  de la ficción franquista, empe-
ñada en mantener aislada a la juventud de las corrientes 
universales, es la cenducta seguida con la U.N.E.S.C.O., a 
cuya organización cultural perteni ce España con sonrojo 
de los demás miembros. Cuando llegan a Madrid o Barce-
lona publicaciones de algún valor filosófico, de cooperación 
o de tendencias universalistas, el gobierno paga el lote en-
tero y recoge los libros. La administración no puede lamen-
tarse, ya que la liquidación se hace puntualmente; pero los 
españoles quedan tan huérfanos de documentación corno 
antes y los jóvenes, sumidos en la ignorancia.mas caótica. 
Los directores y responsables de la U.N.E.S.C.O. conocen el  

procedimiento y siguen, no obstante :  su  area burocrática 
como si el espiritu de la instituctiOn ya no leg.; reowpara,  

Si los retazos expuestoe eee, Ya. )u)resion ;.:erodna. de 
ciertas parcelas del desenvolvimiento col.i.dia rin I e , irricilla-
ción del proceso productivo en el camp y H ría bri-
lla por su ausencia. Sin protección ei.gra:0;t tt ioyd.rol de 
mercados, la producción agrícola rici)ende d.. us  demanda 
oscilante que entraña la rd te a. para mdelhlainag: producto-
res. Por ejemplo, si en una  osecha ha. habido 1.iecesez de 
patatas, en la campaña siguiente loe earript'sinw.; írtem1 - 

fican - su siembra esperando obtener benefieii».: pero  ¿(Ti
sucede?, la recolección es excf,.tsiva, desciende oottitile eerie 
el precio y, como la mano  ile  fl.bra slide nia: 	'" 11  Oro:: 

as to, much toneladas se pudren .  Al año 	 :1 
meno se da con las cebollas 	lomate. 	 P: de 	— 
cerdo, los huevos o el avaicat 

	reo6. 

Las grandes industrias creadas por  el egeieen sr  
instalado donde no existen  ma ferias  primas, mano especia.- 
lizada ni mercado: el t rust del aluminio en Madrid, donde 
el transporte de la bausaa  si  .tone una sobrecarga enorme, 
la Pegaso y otras fábricas  he ractores y de productos qui-
mitos en la villa y corte, donde no hay elemento mineral 
alguno ni mercado importante, ya que la dinámica nado 
nal radicó siempre en la periferia de la Peninsula. Y odo, 
¿por qué? Por el orgullo de hacer una capital gigantesca 
que minimice a Barcelona y Bilbao, poblaciones cultas, pro-
gresivas y de una tradición acusadanielite federal ist a. ¿Qué 
trae como consecuencia este rodaje de tanteo sin planifica-
ción coordinada? Administraciones  secret as  amparadas en 
el silencio de la dictadura, miseria general y empobreci-
miento continuado de recursns. Fs así como la renta por 
capita ha descendido de un quince a  cm veinte por ciento 
en los cuatro últimos años, no solo por la cleffradwión eco-
nómica de la crisis, sino también por la 11 a de p'i_!visión, 
puesto que mientras el ritmo de crecimiento c e la población 
se acelera. el de ciertas producciones se esi alee y el de la 
agricultura ha disminuido en alimentos básicos  come cerea-
les y aceite. Pese, pues, al alivio inmediato be  ii omigra-
ción, la capacidad adquisitiva del pueblo amintaa y con 
ella todo el proceso producido. 

La incapacidad de los (lb igentes y la decadencia de la 
economía han ocasionado un paro espectacular y peligroso 
que oscila entre millón y medio y dos millonu-; de obreros, 
según la época, siendo la crnigracion el Unico recurso que 
los gobernantes han encontrado para aliviar el problema 
y mantener el mínimo económico. De la ruina y desconsi-
deración que supone la emigración en aceliiracion constan-
te, se viene hablando mucho sin que apenas i  manee. su 



doble aspecto econñrr,tro :t' hurnan ,.• Deportar 'tin • jáverr en 
edad de producir 	riii(r un ateniéndose,  a:  nuestro 'baja ni- 
vel de vida ha. costado nnas ciento cincuenta mil pesetas 

untilrc,:,, fabrtea.r ira,., ir,igluha para que los demasla-ex-
t,ioten, :,;c croe. la I,iusvapa. de su esfuerzo no compensa el 
N,astci do st, desarrollo. Si, .¿ulemas. ese joven posee otros 
valor's -artísticos e intelectuales. los desenvolverá  en  el país 
que lo ,a.c.ogio n se !terderdu por falta de condiciones adecua-
das. VI pueblo qi e.exuorta mano de obra tiene que adqui-
rir gd:rrcros y tnágtii.nas de los otros y se autocondena a se-
.guïr sie:ncio una nación subdesarrollada. Eso lo saben bien 
.icn gobornan.tcr,. pero ;rittenonen su ambición al bienestar de 
su .nais. Según datos recogidos por algunas naciones donde 
.abttncla. Ira innligracion es ru'tola, esos trabajadores envían  

llevan •c1111(t,tcnenl 	I?spatïa alrededor de: 15 a 20 irillo- 
nes de pesetas, de lo:; que buena parte se queda cl 
rado ¡sir el . ccuitbin dc divisas y ol ni el Sindicato como im-
'puestos en conmuto do. control emigratorio. ¿Qué repre,sen-
taa., ;;ni e lib:at „c,, esi cantidad. comparada con lu que , po-
driini. t; , ro:Itic.ir esos millares de jovenes trabajandó_eficien-
teniente en la Penïusula? 

V si desde el muno de vir;t:a de la dignidad personal y 
riel (tale -1110 económico la emigración es un fraude y un do-
lo., desde cl ángulo de la familia, de la moral y de, la ple-
nitud intelectual el fenómeno es mucho más vituperable. 
tos jóvenes han de separarse de los suyos para ir a vivir 
en condiciones a menudo infrahumanas, rodeados- de un 
ambiente hostil y sin condiciones idóneas a la expansión de 
su intelecto. dado su desconocimiento del idioma, el escaso 
confort v el tener como móvil primordial reunir dinero con 
el que ayudar  a su familia. No negaremos que la incitación 
del clima nuevo pueda ser un factor positivo para algunos 
superdotados, pero hemos constatado repetidamente : el da-
ño que hace a la mayoría de los jóvenes ese vivir enajena-
do sin afecto. 

Pues bien, 'atoé siendo evidente la desazón que sufre el 
obrero situado en país extraño, la mayoría de los españo-
les preferirían irse. ¿No es éste síntoma elocuente de la Me-
licacia de un régimen? La política, la economía y . lqs es-
tamentos todos del gobierno están regidos por seres corrom-
pidos e ineptos y, no obstante, Franco continúa atropellan-
do y robando al pueble español como el primer día. Todos 
ansiamos la subversión del régimen y la instauración de la 
Libertad, pero_ la `fuerza policiaca. Ira, red enorme de confi-
dentes y el ejército tienen al pueblo .amordazado. ¿Qué 

Aii'F:( 'F:l)IKN't'Es .ACT:ATE.A.TCIR.t( ► ti 

Durante la guerra civil, la generación de vuestros pa-
dres perdió mis ele un millón de hombres; en la represión 
subsiguiente mi rnilior; más fueron encarcelados, y oscsl.na- 
cros centenares de miles. Medio millón padecieron el drama 
•riel exilio y la persecución ha venido prolongándose de mn- 
do indefinido. Estos hechos pueden justificar la descon-
fianza y el confusionismo que reina en nuestro pueblo; pe-
ro vosotros, que no habéis salo actores aún cuando sois las 
víctimas, no debéis aceptar por más tientr:>o la complicidad 
con quienes regaron de sangre el país, ni ar.noc sucesos que 
os anulan. Si el terror y la suspicacia paralizaron ttron el pul-
so de España durante un cuarto de siglo, vosc t r o:; tenéis el 
deber y la necesidad de reanudarlo. No irm:léi;, tolerar una 
existencia miserable, de analfabetismo, de incuria y de des-
prestigio nacional. Es hora ya que levantéis la frente y que 
forjéis la solidaridad qua• acato c'on tanta ignominia y des-
vergüenza. 

Esas circunstancias de incultura. aislamiento y pobreza 
os han restado jovialidad y plenitud, ya que la jornada pro-
longada, el nivel paupérrimo de vida, la opresión familiar 
y la falta de un activo civismo acortan la personalidad y 
agostan la alegría. Constatarlo, empero, no basta. Hay que 
enfrentarse con la realidad y renovar las estructuras. 

Si queremos la libertad y toleramos el despotismo de-
beríamos conocer a qué obedece esta contradicción flagran-
te: al estado de confusión que imposibilita la confianza. La 
tiranía, que aherroja el l:aensamiento, fomenta la delación 
y multiplica el miedo, ha erizado siempre el ambiente de 
prevención y suspicacia, impidiendo la unidad y la proyec-
ción de claras perspectivas. La falange, que por su alicor-
tado pensamiento y su incapacidad resolutiva no pudo dar 
satisfacción alguna, ha inculcado el miedo hacia las co-
rrientes más vitales a toda una generación. Y cuando los 
jóvenes se asoman inquietos: ::d mundo ele los problemas co-
lectivos, surge a su paso el ;at,r agonismo irreductible de las 
organizaciones y partidos; olla herencia que nuestra época 
de crisis ha legado a la generación nueva y e:loe ésta habrá 
de resolver con ademán erguido. 



Comencemos por situarnos en terreno firme. ¿Cuál es 
el grillete que os tortura y  cuál es el estimulo que alienta 
vuestro anhelo? Lo primero, el despotismo, que impide la 
afloración de vuestro ser; lo segundo, afán de libertad y de 
justicia y oportunidad para afirmar vuestra persona. Si vi-
bra en los jóvenes este deseo, la confusión debe ,  desvanecer-
se ateniéndonos a estos das principios funcionales: La liber-
tad sólo se logra practicándola. I ,a transformación social 
exige la cooperación decidida y valiente de los hombres 
libres. 

Convencidos de que sois vosotros quienes habéis de de-
rrumbar el régimen de oprobio que mancilla a España, que-
rríamos brindaros el producto de nuestra experiencia: Fui-
mos jóvenes, impetuosos y atrevidos, pero sólo tuvo efica-
cia nuestra acción cu.aado actuamos de consuno y con ple-
no conocimiento de causa. Siempre que nos dejamos llevar 
de vehementes arrebatos, nuestro esfuerzo fue estéril y hu-
bimos de arrepentirnos a menudo por haber sido juguetes 
de ambiciosos o de apasionamientos irreflexivos. Ya habéis 
visto lo que trae la. dictadura: opresión, inmoralidad, mie-
do,, desconfianza entre los hombres y obediencia ciega. 
Cuando os hablen, pues, de disciplina rígida, de sometí-
miento a. una dlite o a un jefe, estad seguros de que se 
pretende hacer de vuestra sumisión un escabel para trepar 
al pedestal desde el que fustigar al pueblo. 

En el interregno entre las dos guerras mundiales, un 
juventudes abúlicas que le esperaban todo de la bondad 
de los gobiernos, propiciaron, casi sin resistencia, el  triun-
fo del fascismo -- Italia, Alemania, Paises Balcánicos, etc. --
que impuso métodos violentos, renunciamiento a la- persona, 
destrucción de los valores humanistas y guerra. En España 
no ocurrió lo mismo porque había una juventud dispuesta a 
mantener su dignidad y decidir de su futuro. Nos vencie-
ron, es cierto, aunque no raer culpa de los que se mantuvie-
ron enhiestos, sino de los seudo demócratas, que nos dieron 
la espalda -- cavando asi su huesa — y de los falangistas, 
que en un acto mesiánico de automenosprecio sirvieron a 
la megalomanía fascista que habria de triturarlos luego. 
Ahora bien, pasado el accidente, ¿qué nos queda como ex-
perimento de análisis? I.os seres primarios que ofrendaron 
su vida al fascismo se lamentan decepcionados y arrepen-
tidos ante la esterilidad de tanto sacrificio. Los que, aun 
vencidos, mantenemos la personalidad y la esperanza, le-
vantamos la antorcha del combate confiando en el triunfo 
de la libertad y de la justicia. 

DEMOS C;Nlfrctti EL CAMINO 

La. libertad lió puede s .c ane bandera ni un c:•oncepto 
po.lil.ico demagógicamente c aaan t ado, puesto que sólo existe 
como valor real cuando se loa:.:: eouciencia en nuestro ser 
y nos impide atropellar y tol.r: par que los demás nos otro• 
pellen. Esta ha de ser la fuente f.le nuestra ética y la dina 
mica que presida t odas ni ta sr t ; ;: posibles relaciones. 

Apoyándonos en fa os epw':-Tylos de dignidad y de con-
sideración al prójimo berros c! • entablar el combate contra. 
Franco y cimentar' las estructuras que liberen a España. dei 
pauperismo, de la onresioa e de la ignorancia. Practicar. 
empero, tina dania razia i;v>;. de responsabilidad manco-
munacla implica una concepción libre de la vida y un fun-
cionalismo solidario en todos los planos de la coordinación 
social. r:st:e debe ser nuestro objetivo: una democracia res 
petuosa pan la que el mundo del trabajo coopere con toda, 
su energía, su experiencia y su capacidad transformadora. 

Sumerjámonos en la realidad circundante. ¿Cuáles son 
en el ámbito social las fuerzas positivas? Los jóvenes deben 
saberlo erre deando un método sencillo: Todo ciudadano que 
coloca al hombre por encima de los bienes materiales, que 
ama la libertad y la justicia, que propaga la tolerancia 
en su clima examina racionalmente las necesidades colec-
tivas es un verdadero denróei'aca con el que podemos colabo-
rar. Quien, por el contrario, tb. leude el privilegio o pretende 
demostrarnos con arbitrario c.l rc éctica que la justicia ha de 
preceder a la libertad o la libertad a la justicia es un tira-
nuelo disfrazado de ciesnogoe,o que quiere subyugar vuestra 
personalidad para Satisfacer u.a anhelo de poder o servir, 
obseso, una doctrina. 

Vosotros, jóvenes esp anole:., ctuc vivís en el país más 
enrarecido de la Enriará occidental. temas que afirmares en 
vuestro medio sin olvidar que la naciort precisa del esfuer-
zo de todos para terminar con un régimen de oprobio :y dar 
a la economía y a la cultura la eficiencia que la saquen 
del estado anacrónico-y: miserable ee que la han dejado 
unos gobernantes sin escrúpulos. Tal actitud, no obstante, 
reclama la aportación de todas en el frenl:e de la produc-
ción y del pensamiento creador cstrecnamentc vinculados. 
Esa cooperación a escala de grandes magnitudes necesita un 
órgano y éste -- aun cuando no sea forzosamente el úni-
co — habría de ser el Sindicato. 



Ahora bien, de•h Andiewlf) 	corno un a-pelative im- 
plica seguir ifornentando ••J•;;. 1111 	puestri que hay sin- 
dicatos de f. '_)d os los • i:Atices  • 	idos los 	vicios: el 
fascismo •ha creadii ‘".1 	pso ski ;J dn o.ii..j.ca r a 1os obreros, 
otro tanto hicieri in los 	 oar'  aLllitar el 
control y la obediencia. de  Iris trabajadores, si lien, en arn-
ho  casos; is obreros t'avecen  dl tirmehi Ic . tynclga. de  in-
tervención directa s critica. Toda so misión fis acatar, 
callar, y aplaudir. Tencnats los sindicato •  cristianos, eon 
cierta autonomia en fispeehis reivindicativos de poca mon-
ta y que en situaciones decisivas han du atenerse a la. auto-
ridad del Papa o a lor dogmas :h.  sus iglesias respectivas. 
Tienen ;Asimismo enorme imoortanein los sindicatos de lapo 
eso-tu:ronco a cstilo de los americanos • (flie :.;;! 0e1.1 pan 
MeratMint cut f•e:,,tiolier reivindicativa;,; 	casi iodos los de 

E.S.M. de escasa ettaiiiindo einanialsalor.  si nieo mas in-
clinados cada dia hacia up aooliticismo d malón directa.. 

sindicatos soelanatimócralits afinados a la 
!lo, 	SjellCh"p árgnEWS de ni:eS1611 v invo a los pa.rtidos 
socialistas, reivinclica,n el d(oveho de huelga. de interven-
clOn directa y de autonomía muy diriinto de unos grupos a 
otros, dado que en la C.I.O.S.L. has Inucbos sindicatos que  
no son. socialistas ni obedticen a disciplina política alguna, 
y  el grupo libertario, de aspirar...16o culis ambiciosa. 

Ateniéndonos al proceso histórico, únicamente el sindi-
- 0absmo libertario  lo  reivindicado la libertad y la justicia 
de  modo si ira; I trineo. Este sindico lismo de acción directa, 
:surgidc de la Primera Internacional, comprendió de una 
vez, que e•ntre natronor y obreros, entre dirigentes y súbdi-
tos no podia haber intereses comunes, puesto que  la explo-
ración entraòa r»:i i 1 egi e. desigualdad, rivalida cl en fin. El 
dirigente se ampara en el  pod ,-  y exige obediencia. Frente 
si los ambiciosos y los déspotas que mantienen la. desigual-
dad y la guerra babio. que oponer otra fuerza, la de los ex-
plotados V .  de los hombres justos ansiosos de una sociedad 
racional, libre y solidaria. Este ha salo el propósito del sin-

_ dicalismo libertario que cada ella  el ill  mejor los 
hombres tare buscan .un horizonte mas humano. 	• 

• Vosotros -me-diréis: «Los ,jóvenes cle hoy no buscamos . sci-* 
lamente conceptos, •queremos sonad:Ales». Eso es lo que 01' 
sindicalismo puede proporcionaros isaito ninguna otra de 
las instituciones creadas por el hombre. Al sindicato, sea' 

.de producción o de servicios, pertenecifil todos los dudadas' 
nos activos, Cuanto se hace, se proyect a  a consume esta -
ba» el control del sindicato, y so so.; interferencias mu-
tuas corre el fluir de la vide economica. cultural, higiénica' 
y. artística. sQue burócrata dcl filsualo puede conocer la 
construcción corno el arquitecto , el aparejador, el albañil 

y el fontanero reunidos? 	r 	mejor que los agrónomos 
y agricultinsis juntes sa. 	;1.1. 	sato del campo? ' así en 
todas la ). rtimas ;;e 	 ' lico 	fa ,  la 
enseñanza. 

Para reunir iodos 
mejor slyir ron .17.1111n,  ni  
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da. una de 	ilo 	itt Lic.! 
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imanente, pers estilo la. comisa 
co de un pa is 
trias y la mejor adma.ación 
ble que las frederacierft..; naci , 

 ire.cha y solidaria, ,\a. 
competencia entre unos y si ci.s. 
crea el Comité de (oca:dinasta:1 
equilibrio económico y l'orne ,  • 
las Federaciones. De este mot 	snioicatos, a la vez que 
luchan por reivindicaciones inmediatas, van preparando 
a sus miembros para una transformación social en la que 
la economia pase a las Federaciones de Industria y no haya 
más explotados. 

¿Es utópica esta provees:ion? En España ya la hennis 
vivido con resultados  :l.lcld0tIS. Hoy todo depende de la 
voluntad que los jovenes lioni ,;fin in esta proyección. Debe-
ríamos empezar por agruporn.of, jóvenes y adultos, y me-
diante una huelga grillera) .y 4etos que las circunstan- 
cias aconsejen derrocar  . 11 	,qujsinc 	in::itaiirar la de- 
mocracia que permita •J , losenvo ■ iI mento ciudadano. 
En el momento de crisis leitvt ;s eal que atraiissionos l à  ju-
ventud debe reflexionar ;,h t o r da r r rr violento 
a menudo os cautiva y c» tineiite ssiminar5 eciusecuen-
cias. Muchos  soñais con Fidel i....lastro rios os supuesto 
caudillo que os saque del estado anodirs ,?rt quo .,,, iyirrios ath 
daros cuenta de los resultados que el culto por:sor:al seasin; 
na. Castro, que comenzó siendo un revolucionario sencillo 
y generoso, por el aplauso de los mesesaicos y el incienso 
de los comunistas — que ayer lo combatían — si.: ha  conver 
tido en un megalómano que no respeta la vcduntad de  los 
obreros ni consulta de manera alguna la oponon del pue, 

 blo. Si queréis, mies, ser h b ! u; y poder intervenir directa-
mente en ;os destinos de Essaiia, echad de vuestra mente 
el mesianismo que os inculcó el falangismo y los señuelos 
que os tienden aquéllos clue ansían someteros. Cuando Cas-
tro, como Bolívar, el Empecinado .o Durrall, se levantaron 
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contra la tiranía eran hombres libres que no se sometían 
al ajeno mandato. He aquí por qué, si queréis vivir en una 
sociedad justa y tolerante no tenéis que forjar un caudillo, 
sino adheriros a los hombres libres y proyectar con ellos un 
esquema básico de instituciones en las que esté garantiza-
rla la existencia de cada uno y el progreso incesante del 
conjunta., 

N♦;1 punto convergente y el órgano flexible que se adap-
tará siempre: a las necesidades colectivas es el sindicato — 
el libertario en primer término •--, si bien no de modo ex-
clusivo; ya - que, después. de la última contienda y al socaire 
de lo guerra<fria, gran parte del :sindicalismo socialista y mu-
chos sindicatos autónomos y económicos van 'reconociendo 
la necesidad-de la acción directa que dé a los iobreros capa-
cidad resolutiva y evite la absorción peligrosisima del Es-
tado. Todos, pues, - y los jóvenes muy especialmente, debe-
rnos fuidirnos en el 'sindicatos pero no en ese aparato mo-
nolítico y, doméstico que : ';montaron los oligarcas españoles 
para amordazar al pueblo, sino en: un sindicalismo libre y 
activo que ponga en función responsable a todos los pro-
ductores que permita levantar la economía y satisfacer las 
necesidades más perentorias. Este sindicalismo, sin embar-
go, habría de robustecerse con la Alianza de nuestros sin-
dicatos tradicionales C.N.T. y U.G.T. — felizmente iniciada 
._ desde cuya plataforma podremos impulsar la dinámica 
peninsular, integrar nuestro país al rango de las naciones 
cultas, garantizar la práctica de una democracia evolutiva 
y socializante y barrer el paso a los dictadores de cualquier 
signo que pretendieran sojuzgarnos de nuevo. 

La Aliaza Sindical, no obstante, ha de tener en cuenta 
innúmeros factores, ayer apenas esbozados: la graduación 
enorme de clases en el rango de los asalariados con inge-
nieros que cobran a veces como cincuenta obreros, dueños 
de empresa que figuran como gerentes a sueldo, las altera-
ciones técnicas que va introduciendo la automación, el con-
trol que los sindicatos tienen que ejercer en la política de 
importación y exportación, Sus intereses  en los pactos in-
ternacionales -_. Mercado Común, Cooperación Europea, eta 
cetera -- y su intervención en la dinámica total del país. 
Hay que-considerar asimismo que en el rodaje económico 
de boy, la tercera fuerza médicos, educadores, economis-
tas, administradores, etc. — es ya en las naciones adelan-
tadas mas numerosa que la de los productores; luego en 
ciertos medios, no sera ya la miseria ni la desconsideración 
lo que engendre la rebeldía, sirve las necesidades éticas, de 
solidaridad y de paz. 

La juventud espai'rola que ha de afirmarse sobre su 
propio suelo, ha de hacerlo tornando conciencia de ser situa- 
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ción y de la magnitud de nuestro empeño. Hasta aquí se os 
ha negado el pan y la culture, la seguridad y el afecto. Se 
os ha sumergido en un medie; de corprt,rión y os piden que 
seáis sobrios, morales y fieles: aefensenes de unas institucio-
nes consagradas. ¿Podéis cit:[ ctidIer anos estamentos que 
condenar, al hambre a más di .:e in.ilar ct ele lea población, que 
dejan a mas de dos millones de niños sin escuela y a. gran 
número de escuelas sin maestro? Por otra parte, muchas 
jóvenes han de prostituirse o ir a servir a la burguesía de 
Francia, Inglaterra, Alemania, Suiza, si quieren subsistir. 
El noventa, por ciento de los españoles no leen ni mantie-
nen contacto alguno con la cultura, y la familia — orgullo 
y pilar de nuestra tradición -- ha sido destrozada por los 
atropellos policíacos y la prolongada miseria. 

Tenedlo bien presente, jóvenes españoles: No podréis 
ser hombres ni mujeres, cabales mientras no sacudamos el 
yugo que os oprime; ni garantizaremos un futuro de liber-
tad, de democracia respetuosa y de justicia si no elegimos 
ahora consciente y resueltamente el :.'.a mino. No es preciso 
que tengáis un pensamiento homogéneo ni un ideal idén-
tico. Podéis, mejor aún, debéis alimentar opiniones diver-
sas, y en el sindicato, órgano de coordinación aglutinante, 
elaborar la proyección flúida que satisfaga el bienestar de 
todos en un ámbito de libertad. 

No podemos conformarnos, empero, can señalar proyec:... 
clones teóricas y esperar con los brazos cruzados a que una 
circunstancia política nos permita entrar en acción. El 
bienestar y la libertad de mañana han de ser la obra de 
hoy, del actuar de cada día. Hay que agruparse para coope-
rar decididos, no sólo en la lucha contra el despotismo, sino 
para estudiar el estado económico del agro, de la industria, 
de la cultura, de los servicios, de las relaciones humanas, 
e ir preparando en nuestra conciencia y en la letra lo que 
ha de ser nuestro futuro, porque sin el pensamiento y la 
acción de hoy, el mañana no pasará de ser una quimera 
que puede manejar de modo peligroso otro dictador o una 
oligarquía desaprensiva y ambiciosa, 

Los problemas son múltiples y su solución exige la in-
tervención de todos, de los jóvenes singularmente, que han 
de ser los beneficiarios de su propia obra. En futuras pu-
blicaciones querríamos bosquejar con mayor detalle los im-
perativos más acuciantes de nuestra exigencia vivencial; 
pero a vosotros corresponde uniros y comenzar la tarea in-
gente de analizar la situación de España, de otear las rea-
lizaciones del mundo exterior y de ir sentando las bases de 
un pueblo digno, prospere, ; cobre. 

Noviembre 1961. 	 NECTOR 
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